
 

  

Día 26 
Texto para meditar: 

Tratado de la Verdadera Devoción a la Santísima Virgen, núms. 12-38 

 

Si queréis comprender a la Madre, dice un santo, comprended al Hijo, pues es una Madre digna de Dios: 

Que aquí toda lengua enmudezca. Para demostrar que la divina María ha estado desconocida hasta 

ahora, y que es una de las razones por las cuales Jesucristo no es conocido como debe serlo.  

Si, pues, como es cierto, el reino de Jesucristo ha de venir al mundo, no será sino consecuencia 

necesaria del conocimiento del reino de la Santísima Virgen María, que le trajo al mundo la vez primera 

y le hará resplandecer en la segunda venida. 

Confieso con toda la Iglesia que no siendo María sino una pura criatura salida de las manos del Altísimo, 

comparada con la Majestad infinita es menos que un átomo, o más bien nada, puesto que sólo Dios es 

quien es, y por consiguiente, confieso que este gran Señor, Ser soberano y absoluto, ni ha tenido ni 

ahora tiene necesidad alguna de la Santísima Virgen para hacer su voluntad santísima y para manifestar 

su gloria. Basta que Dios quiera, para que todo se haga. Digo, sin embargo, que, así y todo, habiendo 

querido Dios empezar y concluir sus más grandes obras por la Santísima Virgen desde que la formó, es 

de creer que no cambiará de conducta en el transcurso de los transcursos de los siglos, pues es Dios y no 

varía en sus sentimientos ni en su proceder.  

María es la Reina del cielo y de la tierra por la gracia, como Jesús es Rey por naturaleza y por conquista; 

pues el reino de Jesucristo consiste principalmente en el corazón y en el interior del hombre, según 

estas palabras: "El reino de Dios está dentro de vosotros", del mismo modo el reino de la Santísima 

Virgen está principalmente en el interior del hombre, es decir, en las almas, y en las almas es en donde 

principalmente está más glorificada con su Hijo que en todas las criaturas visibles, y podemos llamarla 

con los santos, Reina de los corazones. 


